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MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

                          Post VII Encuentro Mundial en Australia

                                                          Editorial De Colores

                                  CAPITULO  II
Tercera  parte 
Carisma y  fundador
                              Siendo que las bases comunitarias en muchas oportunidades son las últimas en enterarse de las decisiones que se resuelven en las cúspides  de servicio,  hemos visto que en  el VII Encuentro Mundial, salvo en  lo que se refiere a las ponencias desarrolladas,  no han comunicado  conclusiones.    

                             Mucho de lo que se conoce ha provenido de testimonios de dirigentes que estuvieron en la reunión,   que manifestaron lo que entendieron,  pero lo cierto es que a la fecha no se redacto ningún documento oficial que explique la situación. 

                              No obstante, han sido compartidos comentarios por medio de los cuales conocimos que se excluiría la posibilidad de que en el borrador de las IFMCC distingamos a un fundador del MCC, como así tampoco figuraría la descripción del Carisma del Movimiento que pregonaba el mismo y único seglar iniciador reconocido en el Estatuto del OMCC. Aún fuese de este modo, existen datos que inevitablemente juegan para brindar resultados que siguen demostrando se siguen ligando. Informes parciales que comunican algunas consideraciones,  aunque no las conozcamos en detalle,  transmiten significados. 

a) El Carisma del MCC:  La explicación del Carisma se “completaría” en los próximos meses de acuerdo a lo expresado por la Presidente del OMCC en el reporte de este Organismo  sobre el VII Encuentro Mundial.   Según dijo,  hubo finalmente acuerdo con los proyectos presentados.  Como venimos diciendo, no sabemos en los primeros meses del 2014 cuáles son los resultados de esas transacciones. 

b)  El Fundador:  Parecería que no se podría tener un fundador en las IFMCC, ya que  haber un iniciador que haya recibido el Carisma antes que los demás, para algunos sería algo contradictorio. Pensar que fue recibido y anunciado por una persona significaría que tendríamos un autor,  algo así que  para algunos no sería posible de ser descripto porqué anteriormente se ha dicho en el Estatuto del OMCC que los iniciadores son tres. 

c) Esto  de  no ser Eduardo el fundador de la comunidad de Cursillos de Cristiandad, en razón de no poder dar relevancia a uno sobre los demás porqué hemos dicho que tenemos tres iniciadores en el Estatuto del OMCC y peor aún, hacerlo, ignorando a los verdaderos iniciadores seglares, al menos nos parece una actitud desubicada.  Por consecuencia,  si no podríamos tener un pionero que pudiera destacarse entre los iniciadores identificados en el Estatuto del OMCC,  nos parece que esto es una frecuencia que desdice lo que reconocen la mayoría de los cursillistas interesados e informados.   

d) Decir que los tres iniciadores identificados recibieron el Carisma al mismo tiempo, parece al menos absurdo. Al mismo tiempo,  mantener la versión de que tenemos un guía del grupo principal de iniciadores seglares también en el libro de las Ideas Fundamentales, nos parece un gesto sensato.   

                                     Decisiones cambiantes, que dicen, que desdicen  y  hacen

                                     Ya que se tomaría mucho cuidado de transmitir clara y fielmente el Carisma del Movimiento en los escritos finales de las IFMCC,  al discernir,  aparece en escena un olvido, quizás alguna factible ignorancia o a lo mejor una manifestación de un Carisma en el borrador aprobado  de las Ideas Fundamentales que no es una expresión clara, genuina de lo originario del Movimiento.  Esto parecería,  se podría modificar,  pero que alguna idea, que algún párrafo sea aceptado en su texto definitivo sin pasar por la confirmación de un Encuentro Mundial,  como dijimos, no parece normativamente posible de suceder. 
                                   Sea en la medida que sea, lo potable, lo auténtico, sería que cada cursillista admita la necesidad de apartar el olvido y volver a la mente el testimonio de Cristo.  Esto es una oportunidad  en “cada uno” y en el cada  “nosotros de lo comunitario”,  propone un  latente,  un siempre posible reverdecer lo cierto, lo acertado.

Carisma, una mentalidad, una  identidad                  

                                   Así cómo podemos ayudarnos aceptando que no existe el pensamiento único, también nos podemos apoyar  en aquello que dice  que  es necesario respetar un método para llevar a la práctica la idea.  Por ser esto  fundamental,   es que en  la diversidad de las cuestiones,  siempre es posible en las decisiones humanas,   verlas en su diversidad, en  las situaciones accidentales y en las que no lo son, en saber diferenciarlas de las esenciales como por ejemplo  en cuanto a la mentalidad,  identidad  y  Carisma,  temas y situaciones relevantes del movimiento. 

                                   ¿Cuándo avanzar y cuando esperar para que el Movimiento continué su marcha?   Si el grupo iniciador es seglar, ¿quien recibió inicialmente el Carisma del MCC?  Y si fue un seglar, ¿quién es; quién lo acogió?

                                  Ya esto, en el mientras tanto, ha sido manifestado de diversas formas por el MCC en una generalidad de puestas que indican que el joven Eduardo Bonnín recibió el Carisma que Dios le otorgó a él personalmente.  Carisma del MCC, útil, en beneficio de todos y al que fuimos, al que vamos descubriendo en el correr del tiempo. Por lo tanto estamos convencidos que no deberíamos fluctuar sobre esto,  pero sí,  que no hay alternativas, es necesario continuar distinguiendo, definiendo y confirmando nuestro reconocimiento de identidad laica en la Iglesia.  Cuando aparece toda esa dicotomía que se quiere presentar entre movimiento seglar o eclesial,  entre carisma original o fundacional, tenemos que saber distinguir. 

                                 El Carisma siempre igual,  no cambia, pero es acertado  que nosotros lo vayamos descubriendo  en sus características. Es el transcurso del tiempo el que nos posibilita avanzar en conocimiento y siempre  en medio de éste  encontramos la verdad.

                                  Procedimiento en esencia y finalidad.

                                 Celebrar, no haciendo diferencias que ya han sido superadas por precisiones expresadas oficialmente por la misma diócesis en que nace el MCC, es opinar con acierto.  

                                  Es Mallorca, que declara en su Estatuto que el fundador del Movimiento de Cursillos de Cristiandad es Eduardo Bonnín Aguiló.   Simplemente  lo que han expresado,  testimonia un lenguaje a conciencia.  

                                   Parecería ahora que algunos quisieran contrarrestar está descripción diocesana con una negación irracional y global. Aunque es factible que suceda, como siempre,  hemos de saber mirar que Dios permite el absurdo para que nosotros vayamos encontrando el sentido por medio de la actitud adecuada.  Esto es decisión de cada uno;  no es aceptable cuando se impone desde una estructura piramidal.  Siempre es el servicio el que debe prevalecer todas las decisiones.

                                 Para aquellos que no entienden lo que estamos hablando, les decimos que la decisión por sentencia,  coartando el contacto del movimiento con el mundo, con la comunidad,  nunca es útil.

                                 Si todo se cambia según la decisión de quien está en cada momento cumpliendo un rol ejecutivo en las estructuras operacionales nacionales e internacionales,  se ha de tener en cuenta que se ha de hacer  por medio de acciones que no omitan o excluyan anteriores testimonios,  por lo que,  alterando o intentando vaciar de albedrio a la persona o al grupo que las ha expresado, en mucho evidencia que no es una actitud descuidada intencionalmente, pero sí, que en la mayoría de los casos se realiza por falta de conocimiento adecuado de lo acaecido y de lo que ha de producirse.

                                  De manera, que todo se constituye en una irracional actitud cuando nada se reivindica, cuando todo se diluye,  cuando no mantenemos un modo de proceder que parece ser instrumento de lo inspirado por el Espíritu.  
                                 Cuando hoy las cosas son como dice uno y mañana como dice otro, - nos referimos a aquellos que tienen  en sus manos  las decisiones,  a  los que tienen la posibilidad de efectuar los cambios  de postura en la estructura del Movimiento -  hay que entender que forzosamente  esto al menos es una resolución ilógica, propia de otra cosa, que cuando se manifiesta en relación a lo anterior como si no hubiera existido, no guarda el  correspondiente  criterio con lo conocido,  entonces,  todo parecería que se  pudiera desenvolver en lo que no es  y que todo está bien, cuando en realidad no lo está.  Esto es comprensible,  no da ninguna seguridad,  al contrario,  da lugar a una paradoja absurda.   

                                 Pensemos…  en el  13er. Encuentro Interamericano (18 al 20/11/11) se manifestó que “Eduardo Bonnín recibió una inspiración carismática que compartió con otros y que bajo su liderazgo dio origen al Movimiento de Cursillos”. Simple: Primero el recibimiento del Carisma por Eduardo; segundo, bajo su autoridad,  da  nacimiento al movimiento. Reiteraban lo expresado por la Comisión de las IFMCC.

                                 El Comité Ejecutivo del GLCC en su comunicación sobre el  XIII Encuentro Latinoamericano expresó:  Atento el informe presentado por el delegado del Grupo Latinoamericano referido a la reunión celebrada recientemente en los Ángeles por la Comisión de IFMCC, nos congratulamos con el clima de unidad y comunión que permitió el avance significativo de este proyecto. 

                                 Si el GLCC se entrometió en lo que le aportaba la Comisión a cargo de las IFMCC, lo hizo,  para recibir con beneplácito la decisión adoptada;  no para rechazarla.  

                                En el siguiente Encuentro Interamericano del 13 al 16 de Agosto del 2013 en Bogotá, Colombia,   manifestaron distinto y dijeron que “la inspiración fue recibida por unas personas concretas, laicos y sacerdotes” y expresaban lo contrario; entendían entonces que los laicos lo hicieron bajo el liderazgo de Eduardo Bonnín Aguiló y sacerdotes,  sin decir explícitamente bajo qué cargo.  Los dos identificados son los mismos destacados por el OMCC,  el P. Sebastián Gayá y  Mons. Juan Hervás.  Se descuenta entonces que lo que dijeron es que  son iniciadores igual que Eduardo Bonnín.

Un ejemplo de decisión acertada

                              Claramente se trato de frenar lo anterior diciendo que no era procedente.  Se dijo, no hay una persona que recibe el Carisma y que de él va a otros, es decir,  se contradijo diciendo que no existe un iniciador, un solo fundador, si no, que con la idea de que no hablemos más de carisma fundacional sino de un carisma original, como si fuera una descripción diferente y acertada, neguemos que tenemos un fundador.  Por lo que se pretende es que hablemos más bien de un Movimiento eclesial  y no de un Movimiento seglar ya que esto último no condice con lo que se tendría que entender y atender.   
                                Estas acciones cambiantes, aun cuando no fuesen confirmadas en un encuentro mundial, marcan pasos cuando provienen de un lugar cúspide de decisiones, y por lo general  provocan  desconcierto en las bases.  No por tomar su lugar,  los seglares se apropian de la Iglesia.

                                Es simple darse cuenta,  que si sucede en un  punto clave de orientación que se dedica a reforzar las cualidades del cuerpo comunitario como lo es el Encuentro Mundial, esto provoca exactamente lo contrario de lo que se venía aguardando.  Hace que suceda en relación con las sensaciones u actitudes que estaban debidamente encausadas y en las que se tenía una cierta unión en el Carisma y en quien lo recibió, un desajuste que necesitamos superar.  Esto  indica que cuando se ejercen medidas que hoy van para acá y mañana van para allá, estamos necesitando en la estructura una última puntada de certeza.  

                               Cuando se desdice lo que se venía afirmando, esto es una actitud que al ponerse en escena nos muestra una rectificación lastimosa,  porque todo lo que antes indicaba un ambiente de acuerdos,  ahora ya no lo es. La reunión de la Comisión de IFMCC de Los Ángeles había puesto todo en sintonía de encuentro. La del Encuentro  Nº 13 de Latinoamérica lo  afirmaba inicialmente  y lastimosamente  dos años después se retractaba.  ¿Qué pasó?  Dijeron que se debió  a errores de traducción. 

                                Sin querer, por medio de una votación de Secretariados Nacionales se puede crear una desorientación en las bases  cuando no se realizan comunicados diligentes,  certeros, hasta contrarios sobre lo que se confirma llevar a la práctica y luego cuando no se concreta, todo se desvirtúa. 

                                 Una cosa que se afirma y luego se corta con una acción contraria en una decisión de representantes de comunidades,  manifiesta tratos y actitudes irresolutas que en casos bajan desde las super estructuras,  encerrando  no solo ideas,  sino también a personas que pedían por la libertad de las determinaciones en sintonía con el liderazgo históricamente reconocido a Eduardo Bonnín.

                                En la comunidad se percibe que algo  está fuera de lugar,  pero si no se reciben informaciones rápidas y certeras para encaminar lo “distinto”, prácticamente poco y nada puede hacerse para colaborar y combatir esos ejes negativos.  

                                Entonces lo que pudiera estar en donde corresponde, tarda mucho en efectivizarse.  Lleva a imaginar  en demasía, a adivinar, a no acertar  el razonamiento.  Entonces pueden aparecer errores de percepción que si nos hubiéramos dado  cuenta antes, con una mirada rápida podríamos haberlos evitados.  

                               Para el logro de un resultado positivo, vale no privar a las bases de carriles de acceso a la información.  Cuidado con el secretismo. ¿Y  por qué decimos esto?  Porqué es bueno que puedan debatirse las ideas y  cuando a través de ellas se tolera lo que es intolerable,  habrá que pensar si en esos episodios no existe una falta de aceptación de lo cierto,  de lo auténtico,  de lo que se comprende y se traslada bien por medio de una  acción acertada,  de diálogo, de encuentro.   Encontrarle una vuelta auténtica a esta cuestión,  es fundamental.   En esto, mucho vale una mirada suficientemente sensata que despreocupe a la comunidad ofreciéndole información adecuada.  

                              El Papa Francisco ha destacado cuando se refiere a la “cultura del encuentro” “al método de recoger la diversidad” en la Iglesia Latinoamericana en Aparecida. 

                              Cuando hay encierro, cuando pienso autónomamente imbuido de lo mío, sin atención al otro, esto negativo para mí,  en la profundidad de la realidad  lo es para todos.

                               El otro posiblemente se dé cuenta de mi actitud, pero en una maquinaria oxidada que  posibilita maneras para no escuchar, cerrarme en lo mío,  en un todo atascado, a no dudar, no produce formas coherentes. 

                               Solo el recuerdo de lo posible, hasta producir el pensar,  propicia el discernir

                               El hombre  es social por naturaleza.  El poder hablar estas cosas, el recuerdo de lo que ha sido llevado adelante es lo que nos saca o nos mantiene en la superficie, en el sano fundamento, que tiene una manera,  viene de adentro.

                               Es importante Aparecida, en el método de recoger la diversidad.  No tanto sirve la diversidad de ideas para elaborar un documento, sino, la  variedad de experiencias de Dios para poner en marcha una dinámica vital. 

                               … La Conferencia Episcopal es precisamente un ámbito vital para posibilitar el intercambio de testimonios sobre los encuentros con el Resucitado, en el norte, en el sur, en el oeste… Se necesita,  pues, una valoración creciente del elemento local y regional.  No es suficiente una burocracia central sin o que sea preciso hacer crecer la colegialidad y la solidaridad. Si se logra,  esto será una verdadera riqueza para todos.

                                Ciertamente muchos se sentirán incómodos, un poco asustados de ser misioneros de llevar la difusión del evangelio de Jesús;  esa verdad que nos va asegurando en la verdad,  que dice que  es posible que Dios nos quiere a pesar de… o precisamente por…,  esto siempre  está vigente.

                                Las circunstancias parecen que nos implican en la idea de abandonar lo que más apreciamos, el país, la familia, los amigos,  la tarea encomendada.  Pero resulta que es el Papa Francisco el que nos dice y quiere que seamos misioneros donde estamos,  en nuestra  Patria  o  donde Él nos ponga,  ya que es una consecuencia del ser bautizados. … Entonces,  “es parte esencial del ser cristiano que el primer lugar donde se ha de evangelizar es la propia casa, el ambiente de estudio o de trabajo, la familia y  los amigos.”     

 Nuestro cometido, tiene principio de partida en la persona 

                              Ha llegado el momento en el que hay que atender la proyección de la misión en sus dos dimensiones: la programática y paradigmática que el Papa pide se realice en las estructuras eclesiales.  Ello implica poner en clave misionera a las Iglesias particulares para dar lugar a lo que es vital,  que para nosotros tiene punto de partida en la persona,  en lo que es bueno,  en lo  que el Evangelio trae en sus expresiones “tradicionales”,  y donde la misión resultaría una reorganización dinámica,  que en la tarea programática,  son actos misioneros;  esto,  en la tarea paradigmática,  es hacer el cambio de  las estructuras (de caducas a nuevas), ayudando a que los cristianos transformemos nuestros corazones.  Tarea esencial en toda comunidad y que en Cursillos, tiene que realizarse como en cualquier otra parte.  Darle espacio con su tono de siempre pero a su vez distinto en los resultados que se buscan y esperan, - parece que ahora nos permitirá en el Movimiento,  seguir las exhortaciones del Papa Francisco -  ya que quizás mejor que nunca parecería que la resolución ha de redescubrir   mantener también entre nosotros  lo auténtico,  lo real.

                              Pensemos que cuando hemos entendido el mensaje de Cursillos,  no necesitamos salir del templo ni  ir a los ambientes porque  ya  estamos en ellos,  en el mundo,  y esto se conserva el modo  que siempre  depende del talante de cada uno.

La misión se proyecta en la unidad en Cristo
                             Tener firmeza en lo que uno cree no pocas veces causa escozor en otros que sienten que esa convicción es una imposición. 

                             En las cosas de Dios no existe la neutralidad. Quien normalmente comparte lo suyo, cuando es auténticamente cristiano,  puede encontrar controversias porque otros no le entienden o directamente le van por lo contrario.  En esto hay un detalle clave, la diversidad.  Saber verla y aceptarla es principio de unidad.
                             Lo que muchas veces se dijo en Cursillos sobre división,  no es propiamente así,… hay mucho que aprender del MCC.   A veces estamos tan equivocados con las desviaciones,  que todo lo justificamos diciendo “que  siempre  se ha hecho así”.  Peor aún cuando se quiere hacer ver cómo “que nada “nuevo” ocurre”.

                            Ahora es hora en la que algunos que deseen honestamente seguir conociendo y continuar instrumentando condiciones para establecer lo que no sirve,  necesita ser corregido para que nos vaya definiendo la liberación de lo que no es  útil,  y nos ayude a valorar lo que estamos señalando,  los elementos que valen. Necesitamos entonces  poner en práctica constantemente la entrega confiada,  la  ilusión que trae la esperanza y   el ejercicio del espíritu de caridad. 

Todas estas actitudes, son inicialmente  personales. 

                             Querer conocer, involucra renovación;  otros que creen saber, tienen todo definido.  Sienten que los que quieren conocer, con su búsqueda producen división,  discordia, una disgregación que fragmenta la comunidad,  por eso, es que posiblemente en algunos se reproduce una y otra vez el hecho de pedir por la unidad.  

                            En el orden de lo que hay que hacer, casi todos dicen lo mismo, esto es obra exclusiva de los Secretariados Nacionales o Diocesanos.   Ello no es totalmente acertado en el Movimiento si en lo previo no se intercambian ideas sobre lo designado por el Espíritu,  que naturalmente suele  provenir a través de una persona,  de sus proposiciones,  de sus movimientos expresados por otros que  recién  después  pasan a más  y que en las instituciones se reflejan en  los ejecutivos que las ponen en  práctica. 

                            Es bueno que estén los que se entusiasman  y  quieren  saber más sobre lo propio, sobre los orígenes.  Suelen ser los mismos  que defienden lo exhortado por el Papa  y que se animaron a buscar, a investigar y a modificar la realidad. 

                            La creación de un libro histórico del Movimiento como lo ha propuesto la presidente saliente del OMCC  Ivonne Carrigan,  conlleva el querer conocer lo propio, conocer la historia, que es uno de los medios para la búsqueda de la verdad. 

                             Algunos dirigentes por contagio se fueron interesando en el estudio del Carisma Originario del MCC  y  ahora disfrutan investigando la historia.                               

                            Al ir adquiriendo convicciones, el testimonio de los que buscan,  va expresando lo que solicita el OMCC cuando consustanciado en las exhortaciones del Papa:  procura conocer el pensamiento del fundador. Automáticamente esto se va transformando  en una opción verdaderamente efectiva.   Permanentemente es una movida  del  Espíritu Santo que no para de proponer el Carisma del Movimiento.  Quienes lo percibimos,  así lo atestiguamos.

                             Para estudiar,  no existe otra alternativa que no sea la personal.  Memorizar y desarrollarse,  es decisión  de cada uno,  vivirlo también.  Lograrlo en comunidad  mejora el lente individual.

                             Hemos de darnos espacio para dialogar porque entre personas de buena voluntad, en el proceso,   al investigar nos podemos ayudar.  

                            Al  estudiar el Carisma y la realidad ambiental del hombre, hemos de tener cuidado para proponer que  siempre primero se trata de un auténtico  interés personal,  que a medida que vamos comprendiendo,  nos esforzamos en vivirlo.  

                             La vivencia del Carisma es lo que produce en cadena un fragor “nuevo”,  distinto para los que estamos  y que ya fuera vivido terrenalmente por otros que ahora con y en la Luz propia del Señor,  están en el cielo.   

                           Son también con estos con quienes en la comunión de los santos nos unimos.  En Eduardo,  nombramos a todos.
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